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Las garantías constitucionale.s, conjunto ele declaraciones con­
tenidas en la Constitución, tienen por objeto proteger la libertad in­
di,·idual, asegurar la Yida y los derechos de los ciudadanos, constitu­
yendo la condición primordial ele toda democracia. Estas garantías 
según nuestra Carta Fundamental, pueden ser nacionales, si se refie­
ren a los ingresos y egresos de la N ación, al• sistema monetario, al 
trabajo, a la propiedad: sociales, las que establecen la igualdad de 
todos los hombres ante la ley, la libertad ele comercio e industria; e 
individuales, si se refieren a la libertad indiddual en sus distintas 
manifestaciones. como libertad de conciencia v ele creencia, libertad 
de reunión, libertad de prensa, im·iolabiliclac( del secreto de la co­
rrespondencia. im·iolabiliclad del domicilio, etc. 

Obsen·amos que la Constitución impone, entre otros, la invio­
labilidad del domicilio ele lo cual se desprende que el que atenta con­
tra dicha disposición incurre en el delito de violación ele domicilio. 

N uestru Cóclig·o Penal se ocupa del delito anteriormente men­
cionado en los Arts. 230 y siguientes, Título III ele la Sección V, re­
ferente a los clelitus contra la libertad, manifestando que comete '<-'io­
lación de domicilio, el que sin derecho penetrase en morada o casa de 
negocio ajena, en sus dependencias o en el recinto habitado por otro, o 
el que se quedare allí sin hacer caso de la intimidación que le hiciere 
el que tiene derecho a excluírlo. 

CONC EPTO.-Para entender claramente esta figura es preci­
so tener una noción ele lo que se entiende por domicilio La idea más 
simple es la que identifica domicilio con habitación. estableciendo que 
el domicilio es el lugar de la morada de alguien. Este concepto dada 
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Ia complejidad actual de las actividades individuales, ha sido supe­
rado, considerándose, hoy, como domicilio no sólo la habitación sino 
también la casa de negocios; por eso con más propiedad lo defi­
niremos, como el lugar que sirve de manera permanente o transito­
ria al desenvolvimiento ele la vida privada de una persona, ele su fa­
milia o donde tiene establecido el centro de sus negocios. 

CLASES.-El Código Penal señala distintas clases ele domici­
lios susceptibles ele violación: 

l.-La morada de una persona o de una familia, entendiéndose 
por tal, el local donde uno tiene establecido su hogar, temporal o per­
manente. sea cualquiera su naturaleza objeti\·a. 

2.-La casa de negocio ajena, que puede ser cualquier local en 
el que ,-;e practica una actividad lícita aunque no sea de carácter es­
trictamente comercial; vg: una oficina, una tienda, etc. 

Se considera por regla general que cuando la casa de negocio es­
tú abierta al público, vg: cafés, chinganas, etc., nu existe el delito 
ele violación en ningún caso. Pero cuando se cierra y sólo quedan 
dentro el d~1eño, sus encargados, etc., queda sometido al mismo am­
paro ele la casa habitación. Debemos sin embargo no confundir entre 
lugares públicos y lugares abiertos al público, ya que estos últimos 
son en todos los casos lugares privados; vg.: el bufete ele un abogado. 

3.-Las dependencias de dichas moradas o de las casas de ne­
gocios, que es todo aquello que complementa una casa y en donde 
generalmente viven personas o se guardan cosas; vg: un cuarto se­
parado, un depósito. 

4.-Un recintó habitado, o sea cualquier lugar ocupado por 
una o más personas que por su aspecto externo e interno no puede 
ser considerado como una casa en el sentido estricto de la palabral 
De lo dicho se deduce que no es el local el que determina el concepto 
de habitación, sino que somos nosotros los que damos por el hecho de 
vivir en tal o en cual lugar el concepto jurídico de habitación. 

SUJETO ACTIVO.-Sujeto activo ele este delito puede ser 
cualquiera persona. 

SUJETO PASIVO.-Será sujeto pasivo aquel que teniendo de­
recho a impedir el acceso a su domicilio resulta atacado por el in­
greso arbitrario. 

ELEMENTOS.-Debemos distinguir dos clases de elementos: 
materiales y sicológico: 

l.-Constituye la materialización del delito el entrar o per­
manecer en algunos ele Jos lugares anteriomente expresados con­
tra el consentimiento del que tenga derecho a excluir. 
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Entrar, significa pasar de afuera adentro, ya sea por la puer­
ta, por la yentana o por cualquier otro lugar. El ingreso se realiza 
desde el momento en tllle el agente pone pie en el lugar constitutiYo del 
domicilio ajeno. Xo hav introclucciún si unu se asoma por la yentana, 
pues con ellu no se pert-urba el nnrmal desarrollo de las actiYiclacles do­
miciliaria:-, <pJe es lu tlUe la ley trata ele g·arantizar 1J,1r medio ele su 
tutela. 

¿ Cnnstitu;:c \·i(dacic:m ele du1;1icilic 1 cuando ~e llega a la azotea de 
t'l10. ca'óa ?I\e~pcctu a c~t<:: ¡m11t1' hay discrepancias. LIJ'i tratadistas se 
han diYiclid<J en c],,,; gru¡H1:-: un~~~ t¡lll' crnbickran que n'J c..'\.Í~tt: delit<l, 
Ya <fJt..~ é'te requiere el hecl10 material e k b pcl'draci~·~n al Ínt•.·ri' lí. y 
otr11_, que dic<:'n tJUe :-i l11 hay. Su1,re d particular me parece muy acer­
tada la '~pini<.iJ\ del !'n ~Ccc-1 •r <Lr~tnti;·¡r. Jnan P. 1\amch. quien mani­
firc;ta 1Jt1c ~H1ll'Jl1l' la a/< íi.ea li< 1 :ot..·a ,, ;¡n¡¡araHc pror 'll:-- fuJ:ci<llll'' a 
<m zac.~·n:·,i1 11 ;¡una c<cclera d11111k n;ulic \iH· .. fnr::1:t p~rk intc¡_:-r;cn­
tc de la mwzHla ) ];¡ le_\. aL_;Te:·¡.:zc. !i<l rc¡,riln, úuican~cnte el hccl10 
Elatcrial ~in'' 1< d·, J11 ljlie ;,tcnl~, c<.ntr:t L ."c·¡:',-tlricbc1 ckl <J~~micilio 
r¡uc t<'cl' 1:-; te!W'lll ''·. ~:~~ sní;: 1~:,1-:·icu que cualquier~ ]JCr~< •na puecla 
ir a r'c'.111ar J<t, azr1te:,, ¡]c la.- ca~as ck ],,~ rkmú-c 

¿ Crm::t;tt;_,,_ cklitr, el p:t:--c~ r)e unz: ha 1 ,itaci<.l11 a 1 ~tra :_ Sup~m::.>,·;,.­

nws c¡ue Y'' ¡>crmit1' :t 1111a ¡wr-r;na el in:::::rc-,,1 a b s;da ele mi 1:aszt; me 
retiro de la lnbit;tcil.lll y e:n mi :tu~cne:;a c:-~ta ¡ :e:r:--nna penetra en la 
habit<tcic'm c1 mti.~ua. E\ idcntetlJCntc 't'~'· ,._; ,e c1 ·cllctc deJit, '· .-i bé pro­
hihidn el ingTc~< 1 :t di eh: pic;;-.:t P' ~ru\"-· Lt \ j,l! iC:Í,·il1. en c:-;tc ca:--''· ]Jer­
tur!Ja b li1Jcrtar1 y h tr:tw¡uili1h<l r], ~n<L·,tica ljlh.: b ley pn~teg:e. 

Pcrmanvccr. IJUÍtTV cLciJ <¡ucrl;cr.;c \.'11 <.·1 ,:,~·nici1j,, rk-1l1l'.:" ele ha­
i)cr cntrad11 ilc,~iti1n:uncntc. rclnFancl< 1 la Í1Jlil,Ji<la,.·i~·l11 r¡ne le hiciera 
el que tenga deru·]¡,' a e.'\cluirh1 11 nc¡..:arsv a '-';1iir dc,¡>ué, ele haber 
entrado !icita11Jcllte: \·.ce·: un \Cl11kd<lr IJUc -e nie¡_:·11e:· a (kjar la ca."a. 

2.-La intn:.,mi:-~ión IJ permanencia en l1 1:-- hl¡~·an'> ~u1abc\1 1:-- ele­
be e.fectlca1·c·l' cnnu·a b ndunLtd n~p1-c'a 11 t<'tcita e k 1 ¡uien h'l1!-,;'a cle­
rechu a c~clnir: cu11 eng·aflo n clanclc:--tinamentc. 

Tiene derechu a e.\:cluir el ieic de la familia 11 en "lJ a11-"cncia sus 
familiares. E:--te derecho de e..'\..clusi<'m puede :-;er cjercidn cuntra el 
mi~mu prr1]JÍetarir1 ele b finca pur el locatarÍ11. 

Cuando la n<luntad ce; e.\: presa y realizada p1 11 a1~·.t~1Lc ele las 
personas referidas no hay ninguna duda. Pcru 1111 ~u cede !" mismo 
cuando surge lo que se llama la nJluntad presunta .. \sí. por eiem­
plo, si ingresa una persona a una casa para realizar actos inmo; ales 
cnn algunn de sns ocupantes, 'es ob\·io que la yoluntad del dueño de 
!a ~asa es presunta. nu siendo necesaria la notificación preYia. ;\o es 
md1spensable en caso de introducción eng-~ñosa o clandestina, prohi­
bición expresa, pues. se presupone. 
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3.-La introducción o permanencia ha ele ser ilegítima. Por eso 
establece el Código en el Art. 231, que el que entrase en morada aje­
na para eYitar un mal graYe, a si mismo, a los moradores o a un ter­
cero para cumplir un. deber de humanidad o para prestar auxilio a 
la justicia no comete delito ele Yiolación ele domiciho. 

4.-Respecto al elemento sicológico de este delito los tratadistas 
difieren. Se obserYan dos corrientes: una que exige como requisi­
to para que se prodmca el delito de ·dolación ele domicilio. la inten­
ción ele \·iolarlo. y la otra que considera que basta el hecho de la Yio­
lación no importando la intención. 

Estil'w que, tanto en el primer' como en el segnndo caso, se de­
he con~ic~crar cumo \ iolado el domicilio, si se penetra en él sin attto­
rización. ya CJUC :--i ~e exigiera la prueba de la intención clclictuosa 
~cn·irb en 11n1cho.~ casos de escapatoria y justificaría yerclacleros 
dditu~ c:L· \ ;, 1aci(JJL Eso sí, si íncra clan) c1ue el 1110\Íl era inocente, 
ce>mu tn el caso ele que una rler:-;ona entrase en una casa ajena en per­
secuci('m ck ( Jtr;t qnc le ha faltado en plena calle y que YiYicse allí. ~e 
1Joclría ;¡tc1war la pena considerúndulo sólu como un delito culposo. Di­
gu C'llpn~<: [:< 1r concurrir lo~ elementos que lo caracterizan para s ll 
1ncrimil1ación: \ Í< >lación del ( Jnlcnamientu juríclicu y HJluntacl; \'( J­

luntacl para dejar ele hacer lo CJUe debió haberse 1-iecho, tal era el re­
parar en que no se debe entrar en domicilio ajeno. 

Este delito admite la tcntati\'a, tal sería el casu ele una persona 
a quien ,-;e encucn trc tratando de derribar la puerta ele una casa para 
entrar a ella. 

P EX.-1 .-La pena seri1 de prisión no mayor de do.s años o n1t11-
ta ele la renta ele tres a treinta días. ( art. 230 del C. P.). 

,JCé;IOX PE.YAL.-La acción penal se ejerce sól~ por denun-
cia clel ag-raYiado. · 

VJOL-ICICX\r DEL DO.JIJCIL!O COJIETIDO POR FU.V­
CIO.Y/JRJO PUBLICO.-Kucstro Código se ocupa de ello en la 
i:egunda parte del .\rt. 230, estableciendo que se impondrú, ademús 
de la pena ele prisión no mayor ele dos años o de la multa de la renta 
de 3 a 30 días, la inhabilitación especial de sei:'l meses a dos años al 
funcionario público o agente de la autoridad (1ne allanare un domici­
lio sin las formalidades prescritas por la ley o fuera ele los casos. que 
ella determina. 

La Constitución exige para el allanamiento del domicilio el man­
dato escrito y motiYado del Juez o de la autoridad competente, el que 
deberú mostrarse pre·damente al dueño de la casa a la que se ,,a a 
penetrar. 
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